
 

 
 

INICIATIVA CON PROYECTO DE DECRETO PARA INSCRIPCIÓN DE HONOR EN LA CÁMARA 

DE DIPUTADOS DE LA LEYENDA "AL MOVIMIENTO ESTUDIANTIL DEL 68", DE LA DIPUTADA 

MARICELA CONTRERAS JULIÁN, DIPUTADO VIRGILIO DANTE CABALLERO PEDRAZA, 

DIPUTADA ALICIA BARRIENTOS PANTOJA Y DEL DIPUTADO JUAN ROMERO TENORIO DEL 

GRUPO PARLAMENTARIO DEL PARTIDO MOVIMIENTO DE REGENERACIÓN  NACIONAL 

ARGUMENTOS 

“Nadie sabe el número exacto de los muertos, 

ni siquiera de los asesinos, 

ni siquiera el criminal. 

(Ciertamente, ya llegó a la historia 

Este hombre pequeño por todas partes, 

Incapaz de todo menos del rencor) 

Tlatelolco será mencionado en los años que vienen 

como hoy hablamos de Río Blanco y Cananea, 

pero esto fue peor, 

aquí han matado al pueblo: 

no eran obreros parapetados en la huelga. 

eran mujeres y niños, estudiantes, 

jovencitos de quince años, 

una muchacha que iba al cine, 

una criatura en el vientre de su madre, 

todos barridos, certeramente acribillados 

por la metralla del Orden y la Justicia Social. 

A los tres días, el ejército era la víctima de los desalmados, 

y el pueblo se aprestaba jubiloso 

a celebrar las Olimpiadas, que darían gloria a México.” 

Jaime Sabines 

Tlatelolco, 68 

El año de 1968 fue un año fundamental en los ánimos de cambio en el mundo:  Praga, París, Chicago, Tokio, 

Belgrado, Santiago de Chile, Roma y la Ciudad de México se cimbraron ante una nueva generación que reclamaba 

nuevas formas de  participación democrática y que cuestionaron la manera de hacer política. Esgrimieron un nuevo 

discurso que enarbolaba el conocimiento que adquirieron en las universidades, con ideales como el de la libertad y 

la solidaridad con los trabajadores del mundo. ¡La imaginación al poder! fue una de sus más conocidas consignas, 

con la que denunciaba el desgaste y la decadencia del quehacer político en las postrimerías de la Segunda Guerra 

Mundial.  

 

En México el 2 de octubre de 1968, prefigura la gran crisis del gobierno del partido único. Suceden al 2 de octubre 

de 1968 las reformas electorales que dan lugar a la nueva composición democrática que se expresa en esta 

Soberanía. 

¡2 de octubre no se olvida!: una frase que encierra el significado de lo que se le ha denominado el parteaguas en la 

historia del México contemporáneo y que trae consigo uno de los episodios más oscuros del ejercicio de poder en 



 

 
 

nuestro país. Esta frase ha sido el eco de miles de expresiones en nuestro país que se han conjugado para brindar su 

aporte en todo el proceso democrático que aún estamos viviendo en México. 

Recordemos las palabras con que se teje la crónica de Elena Poniatowska en La Noche de Tlatelolco: 

“Aquí vienen los muchachos, vienen hacia mí, son muchos,  ninguno lleva las manos en alto, ninguno trae los 

pantalones caídos entre los pies mientras los desnudan para cachearlos, no hay puñetazos sorpresivos ni 

macanazos, ni vejaciones, ni vómitos por las torturas, ni zapatos amontonados, respiran hondo, caminan seguros, 

pisando fuerte, obstinados; vienen cercando la Plaza de las Tres Culturas y se detienen junto al borde donde la 

Plaza cae a pico dos o tres metros para que se vean las ruinas prehispánicas; reanudan la marcha, son muchos, 

vienen hacia mí con sus manos que levantan la pancarta, manos aniñadas por que la muerte aniña las manos; todos 

vienen en filas apretadas felices, andan felices, pálidos, sí, y un poco borroneados pero felices; ya no hay muros de 

bayonetas que los rechacen violentamente, ya no hay violencia; los miro a través de una cortina de lluvia, o será de 

lágrimas, igual a la de Tlatelolco; no alcanzo a distinguir sus heridas, qué bueno, ya no hay orificios, ni 

bayonetazos, ni balas expansivas; las veo nublados pero sí oigo sus voces, oigo sus pasos, pas, pas, pas, paaaaas, 

paaaaaas, como en la manifestación del silencio, toda la vida oiré esos pasos que avanzan; muchachas de mini con 

sus jóvenes piernas quemadas por el sol, maestros sin corbata, muchachos con el suéter amarrado a la cintura, al 

cuello, vienen a pie, vienen riendo, son muchos, viene con esa loca alegría que se siente al caminar juntos en esta 

calle, nuestra calle, rumbo al Zócalo, nuestro Zócalo; aquí vienen; 5 de agosto, 13 de agosto, 27 de agosto, 13 de 

septiembre, el padre Jesús Pérez echó a vuelo las campanas de la catedral para recibirlas, toda la Plaza de la 

Constitución está iluminada; constelada con millares de cempazúchitl, millares de veladoras; los muchachos están 

en el corazón de una naranja, son el estallido más alto del fuego de artificio, ¿no que México era triste? Yo lo veo 

alegre, qué loca alegría; suben por Cinco de Mayo, Juárez, cuántos aplausos, la Reforma, se les unen trescientas 

mil personas que nadie acarrea, Melchor Ocampo, Las Lomas, se remontan a la sierra, los bosques, las montañas, 

Mé-xi-co, Li-ber-tad, Mé-xi-co, Li-ber-tad, Mé-xi-co, Li-ber-tad, Mé-xi-co, Li-ber-tad, Mé-xi-co, Li-ber-tad.” 

Elena Poniatowska, 

La Noche de Tlatelolco 

La juventud de finales de los sesenta cargaba bajo sus hombros una enseñanza tradicional que se encontraba en 

confrontación con una revolución cultural que había emergido desde la década anterior. Los jóvenes, con las 

contradicciones de su entorno, comienzan a reflexionar y cuestionarse el rumbo no sólo de su sociedad sino de la 

política que se estaba desarrollando en el país, se asumen como promotores del cambio de su entorno inmediato y 

responsables del futuro del mundo. Escritores como Wilhelm Reich dotan de los instrumentales teóricos a las y los 

jóvenes que afirman su libertad sexual y mientras adquieren una nueva conciencia de sus cuerpos. 

El descubrimiento y comercialización de la píldora anticonceptiva colocó por primera vez a las mujeres en la 

posibilidad de controlar su cuerpo, de hacer el amor con quien quisieran sin el temor de quedar embarazadas, 

constituyó una verdadera revolución en las relaciones sociales y en la moral de la época. El rock determina muchas 

de las libertades expresivas: poética, musicales y estéticas con representantes como Elvis, Janis Joplin, los Beatles, 

los Rolling Stones; mientras el naciente rock mexicano crea los nuevos himnos y banderas de esta explosión 

contracultural. 

En el panorama internacional no podía ser menos convulso: se tenía un reciente recuerdo de la revolución cubana, 

inicia la mistificación de Ernesto Che Guevara por su muerte trágica en la aventura boliviana, se incrementa el 

repudio a los Estados Unidos por el intervencionismo en Latinoamérica así como en Vietnam, al mismo tiempo que 

crece la defensa de los derechos de los negros con el liderazgo de figuras como Malcom X, heredero de la causa de 

Martin Luther King. 



 

 
 

Concluida la II Guerra Mundial, México se alinea ideológica y estratégicamente con la política de Estados Unidos 

en el contexto de la Guerra Fría. Abandona el proyecto de autosuficiencia económica nacionalista. Cierra los 

internados de Chapingo y el IPN, varias escuelas normales rurales y reprime a las organizaciones estudiantiles que 

buscaban democratizar sus espacios educativos. Modifica el proyecto social educativo por una orientación más 

liberal. 

En los niveles medio superior y superior se deja el modelo que buscaban privilegiar el desarrollo y la ampliación 

de la matricula de educación superior a los sectores marginados y prioriza el apoyo a las carreras liberales por 

sobre las técnicas. Para controlar los movimientos sociales, se reforman en 1951 las leyes que tipifican el delito de 

disolución social en el Código Penal y se encarcela bajo estos cargos a los primeros presos políticos. Es entonces 

cuando emerge la resistencia estudiantil y obrera. 

Por su parte, José Agustín en su Tragicomedia mexicana apunta lo siguiente respecto al año de 1968: 

“Todo parecía hallarse en orden: el “milagro mexicano” de la estabilidad y el crecimiento económico llegaban a su 

techo y para muchos candorosos resultaba una verdad indiscutible el eslogan díazordacistas “Todo es posible en la 

paz”. Las construcciones y preparativos de la olimpiada proseguían con prisa. En Mayo, además de que se 

publicaron los libros como El hipogeo secreto, de Salvador Elizondo; Los peces, de Sergio Fernández; Pueblo en 

vilo, de Luis González: o Espejo humeante, de Juan Bañuelos; Pasto verde, de Parménides García Saldaña; de que 

Julio Castillo se revelara como un extraordinario talento teatral con El cementerio de los automóviles; y de la 

aparición del cuadro La muerte del Che, de Augusto Ramírez, tuvo lugar la Primavera de Praga y el movimiento 

estudiantil de París, en las universidades de Estados Unidos el ejército o la policía intervenían para frenar el 

escándalo de los jipis y el repudio juvenil a la guerra de Vietnam, y cada vez más los estudiantes preferían quemar 

sus tarjetas de reclutamiento e ir a la cárcel o huir del país. Nadie imaginaba que algo semejante podía ocurrir aquí. 

Sin embargo, desde diez años antes los jóvenes mexicanos también manifestaban su rechazo al sistema, con todo y 

milagro mecsicanou, como dejaban ver las razzias y arrestos a chavos jipis, para entonces conocidos ya como 

“chavos de la onda”, y rocanroleros en toda la república.” 

En 1968, en nuestro país, sólo el dos por ciento de la población estudiantil llega a niveles de educación superior. 

Los que llegan es porque han podido llegar; es decir, tienen posibilidades económicas para lograrlo, no porque la 

UNAM o el Poli cobren, sino porque pueden trabajar o cuentan con alguien que los mantiene. 

La situación de la UNAM, por ejemplo, es privilegiada, según las estadísticas que proporciona Margarita García 

Flores, jefa de prensa de la UNAM en 1968 y 1969. El 86 por ciento de sus estudiantes dependen de algún familiar. 

De acuerdo con la ocupación del jefe de familia del estudiante, el 77 por ciento del alumnado pertenece a la clase 

media y sólo el 18 por ciento de los muchachos son hijos de campesinos y obreros. El 72 por ciento provenía de 

familias con ingresos entre 1 mil 300 y 7 mil pesos mensuales que, comparados con el ingreso promedio nacional, 

eran buenos. 

No le ocurría así a la población del Politécnico, cuya situación económica era más difícil: los estudiantes del Poli 

no tienen ingresos tan estables. Sin embargo ambos grupos coincidieron en actitudes críticas y políticas libres de 

compromiso alguno; el único compromiso del estudiante politécnico y universitario era consigo mismo y con sus 

estudios; con las ideas recibidas y que actuaban en ellos como factor de cambio, al darles una nueva visión del 

mundo. 

Octavio Paz, en Postdata, obras Completas, menciona que “El movimiento estudiantil se inició como una querella 

callejera entre bandas rivales de adolescentes. La brutalidad policíaca unió a los muchachos. Después, a medida 

que aumentaban los rigores de la represión y crecía la hostilidad de la prensa, la radio y la televisión, en su casi 



 

 
 

totalidad entregadas al gobierno, el movimiento se robusteció, se extendió y adquirió conciencia de sí… Los 

estudiantes eran los voceros del pueblo… de la conciencia general.” 

Si los cuerpos policiacos no hubieran intervenido con la brutalidad con la que lo hicieron el 22 de julio del 68 en la 

plaza de la Ciudadela, no se hubiera desatado todo una serie de acontecimientos de represión que culminaron en la 

otra Plaza, la de las Tres Culturas en Tlatelolco el dos de octubre. 

La desafortunada intervención de batallones del cuerpo de Granaderos, en el conflicto entre estudiantes 

politécnicos de las vocacionales 2 y 5 del IPN y de la preparatoria Isaac Ochoterena, después de un partido de 

fútbol, es esa gota que derramó el vaso en toda la cadena de represión que se estaba viviendo en nuestro país. 

Como era de esperarse y la acumulación de fuerzas que se había dado antes del 68 con los movimientos sociales y 

estudiantiles que se presentaban dentro y fuera del país, siguió una serie de movilizaciones por parte del sector 

estudiantil, las cuales fueron respondidas con brutalidad policíaca e insensibilidad por parte de las autoridades, las 

cuales llamaron “enemigos de México” a todos aquellos que se unieron a las demandas consignadas en el pliego 

petitorio de seis puntos: 

1. Los estudiantes exigimos a las autoridades correspondientes la solución, Libertad de los presos políticos. 

2. Destitución de los generales Luis Cueto Ramírez y Raúl Mendiolea, así como también del teniente coronel 

Armando Frías. 

3. Extinción del Cuerpo de Granaderos, instrumento directo en la represión y no creación de cuerpos 

semejantes. 

4. Derogación de los artículos 145 y 145 bis del Código Penal Federal (delito de disolución social), 

instrumentos jurídicos de la agresión. 

5. Indemnización a las familias de los muertos y a los heridos que fueron víctimas de la agresión desde el 

viernes 26 de julio en adelante. 

6. Deslindamiento de responsabilidades de los actos de represión y vandalismo por parte de las autoridades a 

través de policía, granaderos y ejército. 

Cuando se cumplieron cinco años de los sucesos del dos de octubre del 68, Octavio Paz escribía: “Los estudiantes 

buscaban el diálogo público con el poder y el poder respondió con la violencia que acalla todas las voces. ¿Por qué 

la matanza? Desde octubre de 1968 los mexicanos se hacen esta pregunta. Hasta que no sea contestada el país no 

recobrará la confianza en sí mismo” 

Mítines, conferencias, marchas, brigadas informativas, pintas y un sinfín de actividades más fueron desplegadas 

más por la comunidad estudiantil para exigir el cumplimiento del pliego petitorio; solidaridad de todos los sectores 

de la sociedad con el movimiento estudiantil era la constante, como también lo fue la violencia con la que 

respondía el gobierno en turno y el encarcelamiento de personas que participaban en este movimiento. 

No hubo mayor respuesta de las autoridades que la represión, la cual se coronó con la ocupación de Ciudad 

Universitaria por parte del Ejército el 18 de septiembre de 1968. En ella más de 700 personas fueron detenidas, a 

eso le siguió el 23 de septiembre, el Casco de Santo Tomás que cayó en poder del Ejército, después de diez horas 

de resistencia estudiantil a los embates sanguinarios de la policía. Las vocacionales 7 y 4 fueron ocupadas el 25 de 

septiembre. 



 

 
 

Paradójicamente, días antes se había organizado una multitudinaria marcha del silencio encabezada por el rector 

Javier Barrios Sierra, en la que se pedía la atención del pliego petitorio del movimiento estudiantil; todos los 

sectores de la sociedad ahí estaban representados e iban caminando en silencio por Paseo de la Reforma para exigir 

el cese de la violencia del gobierno; la respuesta fue la ocupación militar de Ciudad Universitaria y otros planteles 

de educación superior; ante este reprobable acto, Javier Barros Sierra declaró: 

"La ocupación militar de la Ciudad Universitaria ha sido un acto excesivo de fuerza que nuestra casa de estudios no 

merecía. De la misma manera que no mereció nunca el uso que quisieron hacer de ella algunos universitarios y 

grupos ajenos a nuestra institución (...) La atención y solución de los problemas de los jóvenes requieren 

comprensión antes que la violencia. Seguramente podrían haberse empleado otros medios. De las instituciones 

mexicanas y de nuestras leyes y tradiciones se derivan instrumentos más adecuados que la fuerza armada (...) Así 

como apelé a los universitarios para que se normalizara la vida de nuestra institución, hoy los exhorto a que 

asuman, dondequiera que se encuentren, la defensa moral de la Universidad Nacional Autónoma de México y a 

que no abandonen sus responsabilidades (...) La Universidad necesita, ahora más que nunca, de todos nosotros. La 

razón y la serenidad deben prevalecer sobre la intransigencia y la injusticia". 

Después de la ocupación militar vino el dos de octubre; mucho se podría escribir de lo que aconteció en la Plaza de 

las Tres Culturas, pero nos remitimos por referir a Claude Kejman, corresponsal de Le Monde, que busca una 

explicación: 

“Tengo la impresión de que la gente fue tomada por sorpresa y que quedó petrificada. La gente aún no comprende 

de qué se trataba ¿Por qué? ¿Qué es lo que había debajo? ¿Quién es el responsable? Lo que más me llamó la 

atención es que, ocho días después los juegos olímpicos se inauguraran como si nada, en medio de una calma al 

menos aparente. Lo que en cualquier otro país bastaría para desencadenar una guerra civil, aquí no ha trascendido 

más allá de los días de tensión que siguieron Tlatelolco. 

Estoy tan aterrada ante Tlatelolco que a veces me pregunto si es verdad. No hago un juicio moral sobre Tlatelolco, 

lo único que puedo decir es que no entiendo ¿Por qué? No entiendo tampoco porqué se guarda silencio. 

Personalmente, por lo que he podido ver, creo que el sistema tiene grandes fallas. Un día, un profesor de la 

universidad me dijo: “No olvide jamás que aquí todos somos funcionarios”. Por lo visto, todos están metidos en el 

sistema y creo que éste es uno de los problemas de México.” 

¿Qué hay después del 68? La respuesta a esta interrogante es una serie de acontecimientos y secuelas que hasta 

nuestros días tienen aquellos acontecimientos  de represión; por ejemplo podemos decir que sin el movimiento 

estudiantil del 68 no sería explicable el derecho al voto a los mayores de 18 años o la reforma política de 1977 con 

la que el Partido Comunista Mexicano obtuvo su registro electoral, ni tampoco la excarcelación de Valentín Campa 

y Demetrio Vallejo, ni la incorporación del marxismo a los planteles y programas de estudio de muchas 

universidades, o la derogación de los cuestionados artículos 145 y 145 bis del Código Penal. 

O que ya en la presidencia de la República Luis Echeverría para recuperar la “confianza” perdida en el gobierno, 

utilizara un discurso de “nacionalismo revolucionario”, llamando al apoyo del “tercer mundo”, su slogan de 

“apertura democrática” y “arriba y adelante”.  Destaca también su denuncia en el sentido de que el modelo 

económico de “desarrollo estabilizador” había reconcentrado la riqueza del país entre unas cuantas familias y que 

su gobierno impondría el modelo de “desarrollo compartido” que beneficiaría a las mayorías, aunque en la práctica 

sólo fuera eso: un vago discurso. 

No podría explicarse también los beneficios al sector educativo, pues Echeverría multiplicó el presupuesto y creó 

gran cantidad de escuelas: el Colegio de Ciencias y Humanidades, la Universidad Autónoma Metropolitana, el 

Colegio de Bachilleres, las Unidades de Estudios Superiores, las Telesecundarias, entre otras. 



 

 
 

De igual forma, los discursos de Luis Echeverría sonaron y asustaron mucho a los empresarios, pues pretendió 

frenar cientos de huelgas obreras, movilizaciones estudiantiles y campesinas, sobre todo, a la guerrilla urbana que 

encabezó la Liga 23 de Septiembre y la guerrilla rural de Genaro Vázquez y de Lucio Cabañas en el estado de 

Guerrero; aunque nadie le creyó sus “buenas intenciones” de hacer un “buen gobierno” 

Las libertades conquistadas a partir del 68 tienen una gran trascendencia: se debilitó y comenzó a desaparecer el 

autoritarismo, el despotismo del marido sobre su mujer, del profesor sobre los estudiantes, del jefe sobre sus 

empleados, del empresario sobre sus obreros, del dirigente político o sindical sobre sus subordinados. 

Se hizo presente la lucha de la mujer por el libre uso de su cuerpo: se planteó la despenalización del aborto y el 

usos de anticonceptivos; se inicio el debate sobre los derechos de las niñas y los niños; se generó la lucha de las 

lesbianas y los homosexuales por el reconocimiento de sus derechos; se planteó la necesidad de contar con una 

política a favor de los que menos tienen. 

“En 1968, de pronto estalló en la calle, en el Paseo de la Reforma, en el Zócalo, la voz que había permanecido 

callada durante tantos años, al grado de que hablaba del mutismo del mexicano, la dejadez del mexicano, el ni 

modo mexicano, la indiferencia del mexicano. En 1968, miles de mexicanos salieron de sus casas a gritar su 

coraje, su inconformidad. De pronto, no sólo mostraban su repudio al gobierno que más tarde se patentizó en las 

elecciones presidenciales del licenciado Echeverría, con un 34 por ciento de abstenciones, un 25 por ciento de 

votos anulados y un 20 por ciento de votos en contra; prácticamente, la mayoría del electorado del país, sino que 

estaban dispuestos a exigir que se cumplieran sus peticiones, clamadas bajo el balcón presidencial. El movimiento 

estudiantil actuó como detonador. El rencor latente, un rencor de años transmitido de padres a hijos, salía a la 

superficie. Los hijos empezaron a asfixiarse en esa atmósfera de cuchicheos, de “mejor no”: de “al fin que no 

podemos hacer nada”, “las cosas no van a cambiar porque tu hables”, etcétera. Al menos, podían gritar a voz en 

cuello y formar esa masa crítica, intencionada, móvil que atemorizó al gobierno, a tal grado que lo llevó al 

enloquecimiento trágico y criminal que escindió nuestra vida pública.” 

Elena Poniatowska 

El Movimiento estudiantil de 1968, en Letras Libres  

¿Alguien pondría en duda el aporte del movimiento del 68 al proceso democrático en este país? Sostenemos que 

no; por ello, a 50 años de recordar el dos de octubre, proponemos que esta Legislatura contribuya a eliminar esa 

amnesia histórica que no es nada sana para las y los mexicanos. 

¡2 de octubre no se olvida! y seguirá sin olvidarse, pues existe una deuda de justicia y verdad con el pasado. 

A 50 años de ese dos de octubre, las palabras de Rosario Castellanos se hacen presentes y esperemos que eso 

influya en el ánimo de todas y todos los legisladores que conforman la LXIII Legislatura para que se rinda un 

merecido reconocimiento al Movimiento Estudiantil del 68 y pueda relizrse la Inscripción de Honor en el Muro de 

Honor de la Cámara de Diputados dicha leyenda: 

“Recuerdo, recordamos 

Ésta es nuestra manera de ayudar a que amanezca  

sobre tantas conciencias mancilladas, 

sobre un texto iracundo sobre una reja abierta, 

sobre el rostro amparado tras la máscara. 

Recuerdo, recordemos 

Hasta que la justicia se siente entre nosotros.” 

Rosario Castellanos 

Memorial de Tlatelolco 



 

 
 

FUNDAMENTO LEGAL 

Las y el suscrito integrantes del Grupo Parlamentario del Partido Movimiento de Regeneración Nacional de la 

LXIII Legislatura del Congreso de la Unión, en ejercicio de la facultad que nos confieren el artículo 71, fracción II, 

de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos y demás aplicables de los Criterios para las 

Inscripciones de Honor en la Cámara de Diputados, sometemos a la consideración el siguiente: 

PROYECTO DE DECRETO PARA INSCRIPCIÓN DE HONOR EN LA CÁMARA DE DIPUTADOS DE 

LA LEYENDA "AL MOVIMIENTO ESTUDIANTIL DEL 68" 

Artículo Único. Colóquese la Inscripción de Honor en el Muro de Honor de la Cámara de Diputados la leyenda 

"Al Movimiento Estudiantil del 68". 

Transitorios 

Primero. El presente Decreto entrará en vigor el día siguiente al de su publicación en el Diario Oficial de la 

Federación. 

Segundo. La Mesa Directiva de la Cámara de Diputados, en coordinación con la Comisión de Régimen, 

Reglamentos y Prácticas Parlamentarias definirán la fecha, el orden del día y el protocolo de la Sesión Solemne 

que debe llevarse a cabo para cumplir con lo señalado en el Artículo Único de este Decreto. 

Suscriben 

Dip. Maricela Contreras Julián          Dip.  Virgilio Dante Caballero Pedraza 

 

Dip. Alicia Barrientos Pantoja          Dip. Juan Romero Tenorio 

Dado en el Salón de Sesiones, de la Comisión Permanente, a los 1 días de agosto de 2018. 

 

Movimiento Estudiantil de 1969, Angélica Gutiérrez Torres. 


